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^^iilii 

(Conclusión). 
Volviendo nuevarneule á tuiea-

Iro asuDlo de los impuestos, he de 
desvanecer aquí uoa opinión insiS' 
lenlemenle repelida en las Jnnlas 
del Siftdicalo, y es, que nuestra 
^provipola e^a la única que fallaba 
por acepli^p la Irausíonnaclón de 
Impuestos y que era muy de ex-
Lraoar BOJ" ser provincia de impor-
Uncia.relaUvaraenJle escasa. A fin 
de que se pueda ver cual es su im-
porlancia, basla lomar de la esla* 
distii^á mitveí'a oficial el orden con 
qué fléam respeclo á producción 
y á cónceáióues: 

Con arreglo á la producción ob-
tetuda durante el año l&OS, figu­
ran en el>lgulenle orden: Huelv^, 
Murcia, Vizcaya, Oviedo, Córdoba, 
Jaén, Ciudad Real, Sanlander, Al­
mería, Malaga, Sevilla, Guipúzcoa, 
Pal«nciB, Barcelona, León, Bada­
joz, Álava, Alicante, Navarra, Gá 
di¿, Taftágona, Baleares, Lugo, 
Oérotis, Guadalajara, Granada, Co­
rana, Albacete, Lórida, Teruel, 
Poi^lpved"rii,' ^Hfago^V, Lpgpoíío, 
Castellón, Huesca, Soria, Caceres, 
Burgos, C;«9pca, 3«lamanca, Ma­
drid, Toledo, Valeocia y Canarias. 

Y con arreglo ai número deeoo-

***#fR M^*^^' ^ ílasmpwi así 
!is ^4ftl4ife*: OviéJo, Almería, 

Ijjrcia, Sj^i^laoder, Ciudad Real, 
dajoz, Cqrdoba, Jaén, León, 

|4||*aDada, Navarra, Guipúzcoa, 
^ r g p s , Huelva, Sevilla, Teruel, 
l^lencia, Zaragoza, Lugo, Tarra-
Ĉ JüMli ViKeaya, Malaga, Lérida, 
Qét*<JifiS, Álava, Logroño, Huesca, 
Guadalajara, Oren.se, Castellón, 
B¡9rcdLQ0«>, Cádiz, Goruña, Madrid, 
Poul««yedra, AUcaate, Baleares, 
Cáceres, SaiamaDca, Toledo, So­
ria, Valencia, Albacete, Zamora, 
Queooa f Avila. 

Rescrita pues, que en millones de 
pesetas, la que mas produce és 
Hiielya y eoseguida viene nuestra 

provincia; y que en número de mi­
nas la que mas tiene es Oviedo, vi 
niendo después Almería y Murcia, 
que quedan ahora en primer lugar 
para el caso que traíamos del ca­
non, puesto que los tlipuUdoa as­
turianos s« fijaron ya el suyo en 4 
pesfetas, y como se quitaron el 3 
por 100, no habría caso de que 
consintieran latnpoco en recargar 
su canon para compensar el 3 por 
It^, que ya es cero para ellos. Por 
lo tanto á Murcia y á Almería 
afecta mas que á nadie esta cues­
tión 

Expuestos los anlecedeolesque 
preceden en el Sindicato minero, 
se proeedió eu la junta del día 16 
á volar las ÚOH proposiciones pre-* 
sentadas por la ponencia. Los au­
tores de la primera, viendo sin du­
da el cuento mal parado, procura­
ron que no se llegase a la vota­
ción; pero como la mayoría de los 
concurrentes se,decidió,por votar, 
llevóse a cabo el acto. AI erapezarr 
lo se retiraron los partidarios de 
la proposición primera, hubo mo* 
ineulosde vacil»cioQ «nlre léaqae 
permanecimos en el local, ante la 
situación extraña que se había 
creado; pero repuestos tos ániínos 
y éoé^^férátidb qde él Sf'ndfcáló sé 
había reunido previas las citacio­
nes y íormaliJades de .siempre, ¡es­
tábamos en el caso de tomar acuer­
do, ya que el tiempo apremiaba 
para hacer algún Irabajo antes de 
que se abriesen laa Corles (el 3 de 
Octubre) y porque todo ello vente 
después de un estudio y discusión 
sutlcientes, porque después de la 
Junta general del 22 <le Enei'o se 
habían citado otras dos generales, 
dos directivas y ocho de la poneu-
cia o i'Oinislou especial. 

El Sindicato se decidió en la vo­
tación por la proposición segunda 
(que autorizábamos D. Jmn Mi­
guel Lopezi D. Camilo Pérez Lur-
be, y yo) obteniendo 194 votos; re­
sultaron 27 en blanco, y fallaron 
por votar 49 representaciones de 
minas que tenían, según la lista 

previameote formada,' los que se 
habían ausentado. 

Nuestra proposioióa consiste, co­
mo ya se dijo, en la inlangibiliilád, 
del canon de superBcle, y en que. 
el 3 por 100 se cobre por coocie't'lo 
cou la Hacienda, ó p6r las Adfua-, 
ñas en la exporlaclón. 

Ahora, concretada ya la opinión; 
de la mayoría de los mineros en 
esta conclusión, loca al Sindicato 
minero de la provincia ponerlo en 
ejecución por medio de su junla, 
directiva. Y esto hay qup hacerlo 
sobre la marcljá, riíipid$mjeíite, sin 
perder un mornenlo, so pona de 
que al abrirse las Corles consigan 
los autores del complot, sujprimir-
se el 3 por 100 y recargar el ca­
non. 

Ya en Junio lo tenían arréglalo 
así unos cuantos, pero creyeron 
peligroso lanzarse con ena pi-opo-
sicion, y prescindir do la provincia 
de Murcia y especialmente de nues­
tro diputado Don Antonio García 
Alix. Consultado éste sobre, el par­
ticular, coptesló que ^ nada quería 
decidirse sin CQpocer aptiesi Ja opi-* 
nion de sus representado»; y al 
efecto consultó al Sindicato nues­
tro, y &í oonisécueneia de ello se ce­
lebró la Junla del 2i de Junio, y 
se eatablftroD las gestiones que 
dieron por resaltado el parar el 
golpe, y aplairarlo hasta cóbócer y 
estudiar él apuntó con Retalle. A 
no haber sido por la exqui^ta vi­
gilancia y el caí'^ño con qiieiel se­
ñor García AUx mira lodo l<;> refe­
rente a esle distrito que represen­
ta, 0slat>amoa desde íln de JUKÍO 
en el sueño délos justo.; por eso el 
Sindicato le consignó no expresi­
vo voto de gracias en el acia de su 
junta general, y por eso yo lo ha­
go constar aquí, porque en algo se 
ha de distinguir el que cumple, de 
los demás, y el que defiende los in­
tereses de su distrito, no solo pres­
cindiendo de toda bandería ó color 
político, sino prescindiendo tam 
bión de las presiones, añilstádés y 

compromiso* que en la Corte son 
el pan tttié^li'o de catlft día: • 

El pitoeédimiieiaila i|a» ba de se 
guir nuestro Sijidicalo él lo .estu­
diará . Pi-obablenienle no estará 
demás ponerse de acuerdo, ó más 
bien comunicar «nfl opinidne» y so­
licitar él cttiléufso d^eolidafles mi-
né^aá de ótirasipróv^tncifts; pero es­
to fiáíliría' iÚWhatiérlo por téíógfá-
íó,'t)ijes el íiétl/íóo apremia.' Proba­
blemente no. estaría tampoco de­
más él dirigir una ej^posición á las 
Cortes, pidiendo qjiét se restablezca 
el canon alleraijo por la ley de ?8 
de Marzo de IQCK'OA 9a cuantía an­
terior, ya qu« es(i ley oi el artícu­
lo 144 del Reglameolo citado pue­
den modiScar el canon^ pum como 
decía él señor Pedregal, «sobré la 
propiedad (íoacedWá cofj deterrti-
nada«cobdidoliFes odte^ábé legislar 
sin laitimaír uo derecho legítima-
menté ci@Dstitaido*. Y probable­
mente tatñbién, seria prudente el 
difl¿rtráé á lá vez al Míñiistí'o de 
Agri^pltura eb defensa dé nuestros 
interííSÉÍs,' ya que según el Reaí de­
creto de la Presidencia dé 25, de 
AhrMniMi^y otros, «1A ioler-
I«i«ba<5iPQ,4é If .ley da Mió»» co­
rresponde al MiDislerio.ida<Fomen-
to» hoy dei Agricultura. 

SeadO/ell» lo quie quiera, nos­
otros hemos hecho una labor difí­
cil, eon arreglo á nuestra fuerza, 
de estudio meditado, de larga étín-
tienda tfé'idlfáW, ttó dé personas. 
{ t̂regAfiwM Bueélro pobre traba­
jo «1 Slfldtéiíto, y sobreesté tratJa-
jo ha recaido una votációri, que es 
la que hay que llevar á la práctica 
sin pérdida de tiempo. ¿Responde 
rá el Sindicato á nuestras aspira­
ciones y defenderá los intereses de 
los minaros, cuya representación 
ostenta? Creemos que sí. ¿Habrá 
miedctŝ i dgdas y vacilaciones en el 
Estado mayor, cuando los sóida» 
dos hemos llegado al heroísmo? 
Creemos que no. 

El Sindiokto minero de la pro­
vincia de Murcia tiene la palabra. 

Cartagena 18 de 8«ptieabre de 1904 
irancUeo Qithert, 

lum^ikim 
El Sr. Montero Bfos ha mMÍf«*UtW i 

u,i» ^MlActor de <£1 Liberal» qa« la DHÍÎ D 

d«la» liberales se hac« necesari» y que eatá 
d,Í8pii«Bto ^ ella á costa de cualquier aaori • 
ftcio. 

El Sr. Moret ha dicho á otro ra4«ctor 
del núamo peri4dioo que se inpon» la anián 
con iaerta ipccntTfwtable j qae il«lla eatá 
dispaeato á cualqnieic coataw . 

Y «p e*o oa«o ¿«W n̂ le «•tocbaf 
¿Laausencia dwnna fórmala qii« aifve 

de lazo da anióufi , . ,; ¡. 
Qomo lo que ha OCUICTM* ]*a¡ «Ido cosa 

propia de machachoAt IIWMOA M la q ue éa-
to« naan para quedfir.an»lg«K. 

«Pelilloa á la iuKr»i . 

( A po|ítinftr»p«^l«M» d«.iVaUneia ai-
gofl metiendo iuid»Y ' 

Ea natural; a«i :«Miiübe A tía», 4* • .»•<)! • 
v«r y aaa ooDTenMteida. á balaww «auM ea 
aileqeiOM. • «..i'n ;.•: 

¡Paro «limo edifica l*4a»4M»MraMfcti> 
Coa «^. pro^gandftdiaaiMenurJmiht, 

no hay dada.qaejSeadlrAn ^>ii*ltf«i»> t á 
formar en. la*. AjM:d«fii>fraito.-! ..t 

La polttíeftiMfafiala BO tiane aMMibroa 
para4ai«nae,da«afán> > ' 'i* 

ParoJiwba áh>^aaa,l>ay qtte fcjMyrtfc la 

«Bf libirati hM'VMiÑ¿Ídó «ioii al nom­
bre 4« Infahd{6(̂ Hir \k íáítfrio* de noti 
«ifli (^(HMHih'̂ « fti11ii<MM^«lli>€ÍiaMi" " 

£ii «Mk MinCMtt toéb t»t Wkté'' M oré 
gano. ,>, .- . \ , i„ . ,,:̂ .> , 
' BatfMlf,'tda6i<Mrh>f(fÉdÍ«(Mm. ' -

Ciiali^ttrá ai WittHHf «i'lb ((^'«'•^t^en 
e)'BMréttHÍ'OrlMt««»b'M M^oháfttVál'riía-
ctónqTtelItWTíí^CfMW; «á 4*okii,'lian 
Petersborgd; LéndrM y'Parfa. ' ; • " 

Si la guerra no «o acaba proW»6, I» In­
formación Jiará del nnindo' 6 M cltia da 
orates. 

Se ha publicado t\ Boletín de EaUdíttica 
Sanitaria corresponáVente al páaa^o mMda 
Agosto. 

LR altura medta Uarométrica ha sido en 
dicho maa da 76i'& wiliMatmat 1» vMtdia 
tenuométrica 27*6; la máxima teinperatu-

• n 
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—|ObI paea entoQooa voy & hacerme bonita para 
gostarle á Vd. 

— Ga&rde8e Vd. de ello, uo saldré oon Vd. aioo OOD 
ana ooodioión, y e« que ae vista Vd. oon la mitma 
aenoillez de ayer. Puede Vd. dar la orden & su donoa 
la de quo arregle toda nneatra ropa y la baga tralla-
dar á la oalle da San Gaillermo. 

Después de encontró almorzar Beltran qae babia Te­
nido aquel dia en lu onpé, biso sabir en el á Berta y la 
llerd tí sn nuera casa. 

L» joven su cuarto amueblado; á la entrada de la 
onadta, un ooobero de veinte años, oon librea azul, y 
en la cuadra, los dos caballos de la avenida Mon­
taigne. 

— ¡Cómo! dijo, ¿estos caballos están ah( para mi? 
—Son de Vd... Solamente que... 
Berta miró ^ su nabab. 
—¡A*)! dijo, ¿hay una oondioióii? 
—81^ pero es puy aenoilla. No loa enganohará Vd> 

sino separados; y onando vaya Vd. A paaeo, bajará 
Vd. IM corMpiilIas. 

--Corriente, respondió $erta,_̂ Qq resignación, j 
fil oupe atnl ooii ruedas blancas estaba eo la oopbe-

ra al lado de otro cupé oolor oastaBa. 
—Asi mismo, oontinnó Beltrau indicando el primer 
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eo«b<), no aa servirá nsted de aqttel carruaje hasta 
que yo se lo haya permitido. 

—'¿Tt̂ náncto me io p«rmitirá Vd? 
—¡Mas tarde! Espero uab f̂ rko ooasióo. 
Berta «Uftan» pataiditiide Mifantii impaocnoia. 
—¿8«rá aso muy larRo? péogunló. 
— ¡No! dos ó treadiat; cuatro á lo más. Ahora, ins­

tálese Vd.; volvere á verla mañana. 
•^¿r*mp!©oo d«bo salir hoy? 
-«P'iMd» Vd. dar an pasao por el bosque esta no'tíhe, 

al oscurecer; pero oon condición de que vaya Vd. por 
el Tf«w4wo »P.»st; y qud evite Vd. ooii ¿iiidado la 
vuelta, del !•«« y la ai»eiUd« de la fimpenitriz. Hasta 
la vista, querida. 

Beltran de Morlox no babia vaelto>A vW * su ami­
go Qllyf rio desde el dia imqae e»«efttt)4no% habia 
entr^Ri^dolaesquelade Melania. 

- ¡ J e ! ¡jo! se dijo ai¡4ej«- á Berta Laa(r«v(n; ¿don-
d« se podría ver á Oliverio? Son las tros debe estar en 
sn casino. 

Oliverio era looio de un oiroulo de Jóveoe», dónde 
se jugaba fae»te, y qno estaba oompuesto «nlcümente 
de hijos de familia, todos hombreado A «aballoi' 

Babia presentado en él á Beltran, y Beltran habla 
sido recibido por unanimidad. 
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— Nada de eio, es solo el gasto de ver á Vd. 
—Es Vd. muy fino; pero á propósito, ¿<íu* h* •'«io 

de Vd. desde haca tres dias? 
—He estado & cava de noticias. 
—¿Sobre qtiién? 
—¡Chis! En lugar de interrogarmo, déjeme qae 1« 

ha||;«mMipr«ganta. ' 
—Hable Vd., oamarada, estey A sasóVdenes.' ' 
—¿Ha vuelto Vd. A ver á la tólíorlta de Valttónne? 
- S í . ' • • • ' • ' " • ' ' ' ^ ' * ' -

- ¿Cuándo? 
—Ayer tarde. i ,, 
^Eii«Mi«ie«, v*Va. A dartne notlolas. ^ 
—Oon mucho gusto. ' 
—¿Bsll' slwttpf é enfadada óó*iÍ4lii'd? 
-¡Abl querido, dijo Oliverio riArittbliv'Vd. se ílá)n-

jea. ¡Mí palabra! 
—¡Bahl ¿Lo oree Vd. áái? 
—Según eso, era... desprecio. '' 
—Tampoooítttdiftereaola.'BSoy rió ofas. '' 
—Vaya, qaerido, ¿«e permita Vd. que *«A franco 

oonVd? '̂ ' 
—¡Cómo qué! ain duda. ' ' »i i • 
—Vd. está enamorado de la sufiorita de Valboune. 
— ¡Yol ¡qiiie ocurrencia! 


